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V. LA ACUMULACIÓN Y EL EJÉRCITO DE RESERVA

1. La 1'eproducción simple

Es ÚTIL y aun necesario, para fines teóricos, imaginar un siste-
ma capitalista que marche año tras año por los mismos cauces
y sin cambio ninguno. Esto nos"permite abarcar la 'esfructura
de las relaciones que prevalecen en el sistema como un todo,
en su forma más clara y simple. Seguir este procedimiento no
implica, sin embargo, pensar que alguna vez haya habido o
pudiera haber un sistema capitalista real que pe,rmaneciese
inmutable año tras año. Ciertamente, cuando examinemos el

, caso en que se supone que no existe el cambio, se verá que
algunos, de los elem~ntos más.e.s<::ncialesdel capitalismo" como
existe en realidad, han sido deliberadamente ignorados.

Quesnay,' el líder ae los Fisiócratas, fue el primer econo-
mista que intentó hacer una presentación sistemática de la es-
tructura de las relaciones existentes en la producción capira~
lista. Su famoso Tetbleau économiql(e (1758) fue por esrasola
,razón una piedra miliaria en el desarrollo del pensamiento
económico, y Marx lo llamó ~'indiscutiblemente la idea mis
brillante de que la economía política había sido culpable hasta
entonces".1 Marx fue grandemente inflüído por Quesnay y
consideraba su propio plan para el análisis de la estructura
del capitalismo, que en su forma más elemental llama "Repro-
ducción Simple", como una versión mejorada del Ta/;/eau. *

La Reproducción Simple' se refiere a un sistema capitalisra '
que conserva indefinidamente las mismas dimensiones y las
mismas proBorciones entre sus diversas partes. Para que se cum-
plan estas condiciones es necesario que los capitalistas repongan
cada año el capital gastado o usado y empleen toda su plus-
valía en el consumo; y que los obreros gasten todo su salario
en el consumo. Si no se llenaran estos requisitos tendría lugar

* Una carta de Marx a Engels, fechada el 6 de julio de 1863, comiem.l
como sigue: "Si te resulta posible con este calor, mira: el adjunto T"ble:1u <'c.v.
nomique, con el que sustituyo la Tabla de Quesnay, y dime qué objecion(;s
tienes que hacerle. Abarca todo el proceso de b reproducción," CorreJpondencu
selecta, p. 153. En El Capital Marx abandonó la forma diagramática del plan
que acompañaba a esta carta, pero las ideas están allí, con la exposición mUl'
ampliada. Véase particularmente el volumen I. capítulo XXI!!, y el volumen n.
capítulo' xx. Para un examen de la relación entre el T ableau de Quesnay y los
planes de la reproducción de Marx, véase el apéndice A. ,~,
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una acumulación o bien un agotamiento de la existencia de
medios de producción, y esto está excluido por hipótesis. Po-
demos ver más fácilmente la razón de estas afirmaciones si
representamos la Reproducción Simple en el lenguaje de nota-
ción introducido en el capítulo anterior.
Supongamos que toda la industria está dividida en dos gran-

des ramas: en la 1 se producen medios de producción y en la
11se producen artículos de consumo. Para ciertos fines conviene
subdividir la rama de artículos de consumo en una productora
de artículos de consumo para obreros (wage goods) J Y otra
productora de artículos de consumo para capitalistas, o sea lo
que puede llamarse artículos de lujo, * Aunque será deseable
trabajar con un plan de reproducción de tres ramas en el capí-
tulo VII, el plan de dos ramas es más sencillo y enteramente
adecuado a nuestros propósitos actuales.
Hagamos que C1 y c~ sean el capital constante empleado,

respectivamente. en 1 y 11; en forma similar, hagamos que ['1

)' l'~ sean el capital variable, /'1 )' p~ la plusvalía. y Ul )'.11 ~ el
producto, medido en valor, de las dos ramas, respectivamente ..
Tendremos entonces la tabla siguiente, que representa la

producción total:

Ir " -7- 12 + P 2 = U'2

Para que se cumplan las condiciones de la Reproducción Sim-
ple, el capital constante usado debe ser igual a la producción
total de la rama de bienes de producción. y el consumo com-
binado de capitalistas y obreros debe ser igual a la producción
total de la rama de artículos de consumo. Esto significa que

tl1 + P1 + t'~ + P~ = c~ + t':;: + P::.,

Eliminando C1 de ambos términos de la primera ecuación y
l':;: + p:;: de ambos términos de la segunda ecuación, se verá
que las dos se reducen a la siguiente ecuación única:

" La distinción. como la hace Marx. es entre "artículos necesarios para la
"ida" }' "artículos de lujo", El C¡pil.ll n. capítulo xx, sec, 4.

C2 = VI +PI

Esta puede llamarse, entonces, la condición básica de !J. Re-
producción Simple. Quiere decir sencillamente que el valor
del capital constante usado en la rama de artículos de consumo
deb'e ser igual al valor de las mercancías consumidas por los
obreros y capitalistas dedicados a producir medios de produc-
ción. Si se satisface esta condición, la escala de la producción
no cambia de un año al siguiente.
Antes de seguir adelante, examinemos el plan de reproduc-

ción un poco más en detalle. Quizá su mayor importancia resid,e
en el-hecho de que ofrece un armazón unificado para analizar
las interconexiones de la producción total y del ingreso, un
problema que no fue nunca sistemática o adecuadamente trata-
do por los economistas clásicos. La producción se divide en dos
amplias categorías: producción total de medios de producción
y producción total de artículos de consumo, Ambas, tomadas
en su coniunto; constituyen la suma de la oferta social de mer-
cancías. E'l ingreso, por ;'ma parte. podemos decir que se divide
en tres categorías: el ingreso del capitalista que éste debe
gastar en medios de producción si ha de mantener su posición
como capitalista, el ingreso del capitalista que éste es libre
de gastar en el consumo (plusvalía) y el ingreso del trabajador
(salario). Sin embargo, puesto que hay capitalistas y obreros
en las dos grandes ramas de la producción, quizá sea mejor
decir que el ingreso se divide en seis categorías, tres por cada
rama. Tomadas en su conjunto, éstas constituyen la demanda
total de mercancías. Ahora, es obvio que en situación de equi-
librio la suma de la oferta y la suma de la demanda deben
balancear, pero lo que no es tan obvio es la interrelación entre
los diversos elementos de las dos sumas que serán exactamente
suficientes para crear tal equilibrio. Es una de las funciones
más importantes del plan de reproducción la de arrojar luz
sobre este problema. Cumpliendo esta función -debe obser-
varse de paso- el plan de reproducción pone los cimientos
para un análisis de las discrepancias entre la suma de la oferta
y la suma de la demanda, que, por supuesto, se manifiestan
en trastornos generales del proceso productivo. *
Cada una de las partidas del plan de reproducción tiene un
• Véase el capítulo x,
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carácter doble en el sentido de que representa un elemento de
demanda y a la vez un elemento de oferta. Considérese Cl; cons-
tituye una parte del valor de la producción total de los medios
de producción y constituye también una parte de los ingresos de
los capitalistas de la sección 1 derivados de la venta de medios
de producción y normalmente destinados a gastarse en nuevos
medios de producción. Así Cl representa a la vez la oferta y la
demanda de medios de producción. Los cambios requeridos
tienen siempre lugar entre los capitalistas de la sección 1; el
valor por la cantidad Cl realiza, por así decirlo, un recorrido
circular, partiendo de un extremo de la rama de medios de
producción y dando la vuelta para volver a entrar a la misma
rama al comienzo del período de producción siguiente, La
partida que sigue es Vl, que representa aquella parte del valor
de la producción total de medios de producción que reembolsa
los salarios; es, de este modo, oferta de medios de producción.
Por otra parte, ['1 representa, asimismo, los salarios de los
obreros empleados en producir medios de producción, y en este
sentido, evidentemente, constituye demanda de medios de con-.
sumo. No se equiparan aquí los elementos de la oferta y la
demanda. Lo que es válido para/Il, bajo la suposición de la re-
producción simple, lo es también para Pl, salvo que aquí se
trata de la plusvalía de los capital.istas de la sección 1. Comple-
tamos el análisis de la sección 1 con una oferta de medios de
producción iguales aVl + Pl, no vendidos, y con una demanda
de medios de consumo de la misma magnitud, no satisfecha.
Pasemos ahora a la sección II, o sea la producción de medios de
consumo. Una parte de la producción total de artículos de con-
sumo igual a [2, que representa el valot de los medios de pro-
ducción usados en producir artículos de consumo, corresponde
a la demanda de nuevos medios de producción por los capita-
listas de la sección II. Aquí tampoco hay equiparación directa
entre oferta y demanda~ Es diferente lo que pasa con 1'2 y P2;
éstos representan oferta y demanda de artículos de consumo.
Como en el caso de Cl, los cambios necesarios pueden tener.
lugar totalmente dentro de una sección, esta vez la sección II.
La sección IIqueda así con una oferta "no vendida" de artículos
de consumo iguales a C2 y una demanda no satisfecha de me-
dios de producción de la misma magnitud.

Refiriéndonos ahora a las relaciones entre las dos ramas
advertimos que la 1 tiene una oferta de medios de producción
y una demanda de medios de consumo iguales a 1'1 + PI, y
la II tiene una demanda de medios de producción y una oferta
de medios de consumo iguales a C2. Es claro que las dos ramas
pueden, por así decirlo, negociar entre ellas, y siempre que
Vl + Pl sea exactamente igual a [2, su intercambio desemba-
razará el mercado de medios de producción y de medios de
consumo y establecerá el equilibrio entre la suma de la oferta
y la suma de la demanda.
Esté razonamiento nos lleva de nuevo a la condición del equi-

librio de la Reproducción Simple por un método que tiene la
ventaja de poner al desnudo la lógica inherente al plan de re-
producción. El plan de reproducción es en esencia un expe-
diente para mostrar la estructura de las ofertas y demandas en
la economía capitalista, en términos de las clases de mercanCÍas
producidas y de las funciones de quienes perciben los ingresos.
Debe agregarse, sin embargo, que del plan como tal no es
posible hacer ningunas deducciones causales; el plan pf0\'ee un
armazón, no un sustituto, para la investigación ulterior.

2. Las raíces de la ,lcttlludacióJl

El lector puede haber discurrido que el capitalista que vive
en el mundo imaginario de la Reproducción Simple no muesua
las características que atribuimos a los capitalistas en el capí-
tulo anterior. En él hicimos notar que "los valores de uso no
deben nunca considerarse como el fin real del capitalista", y,
sin embargo, hemos construído ahora un sistema en el cual
los capitalistas reciben el mismo ingreso año tras año y lo con-
sumen siempre hasta el último dólar. Evidentemente, en tales
circunstancias, los valores de uso tendrían que ser considerados
como el fin que persigue el capitalista.
Es inevitable la conclusión de que la Reproducción Simple

implica la abstracción de lo más esencial en el capitalista, a
saber, su interés en ampliar su capital. Realiza esto convirtiendo
una parte -a menudo la mayor- de su plusvalía en capital
adicional. Su capital acrecentado le permite entonces apropiarse
. aún más plusvalía, que a su vez convierte en capital adicional,
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r así sucesivamente, Este es el proceso conocido como' acumu-
lación del capital; constituye la fuerza motriz del desarrollo
capitalista.
El capitalista, como lo observaba Marx, "comparte con el

avaro la pasión de la riqueza como tal. Pero lo que en el avaro
es una simple idiosincrasia, en el capitalista es el efecto del me-
canismo social de! que él es tan sólo una de las ruedas" ,2 Es
de la mayor importancia comprender este punto, La forma de
circulación D-LII-D', en la que el capitalista ocupa la posición
clave, es,' objeth'amente, un proceso de expansión del valor,
Este hecho se refleja en el fin subjetit'o del capitalista, No es
de ningún modo una cuestión de propensiones o instintos hu-
manos innatos; el deseo del capitalista de aumentar el valor
que controla (de acumular capital) proviene de su posición
especial en una forma particular de organización de la produc-
ción social. en instante de reflexión mostrará que no podría
ser de otro modo, El capitalista es un capitalista y una figura
import:1nte en la sociedad sólo por ser el propietario y repre-
sentante del capital. Privado de su capital, no sería nada. Pero
el capital tiene una sola cualidad, la de poseer magnitud, y de
aquí se sigue que un capitalista puede distinguirse de otro
solamente por la magnitud del capital que representa. El pro-
pietario de una gran cantidad de capital ocupa un puesto mis
alto en la escala social que e! propietario de una cantidad
pequeña; posición, prestigio y poder se reducen a la vara de
medir cuantitativa de pesos y centavos. El éxito en la sociedad
capitalista, por lo tanto, consiste en aumentar e! capital propio.
"Acumular -como lo expresaba Marx- es conquistar el mun-
do de la riqueza social, acrecentar la masa de seres humanos
explotados por él, y de este modo extender el predominio direc-
to e indirecto del capitalista." 3

Dado el apremio de acumular, un factor adicional apenas
menos importante viene a reforzar los motivos del capitalista.
La mayor cantidad de plusvalía y también, por lo mismo, el
mayor poder de acumulación corresponde al capitalista que
emplea los métodos técnicos más avanzados y eficientes; en
consecuencia, el afán de perfeccionamiento es general. Pero los
nuevos y mejores métodos de producción exigen mayores de-
sembolsos de capital y vuelven anticuados y, por lo tanto, sin

valor los medios de producción existentes. Con las palabras
de Marx,

el desarrollo de la producción capitalista hace necesario aumentar
constantemente la cantidad de capital desembolsado en una empresJ.
industrial dada, y la competencia hace que cada capitalisu indiYi-
dual sienta las leyes inmanentes de la producción capitalista como
leyes extensas coercitins. Lo obliga a acrecentar constantemente su
capital a fin de conservarlo, p'ero no puede acrecentarlo si no es por
medio de la acumulación progresiva,4

Vemos que e! análisis marxista relaciona la acumulación de
capital con la forma histórica específica de la producción capi-
talista. El camino del éxito yde la elevación social pasa a través
de la acumulación, y quien se rehusa a participar en la com-
petencia, está en peligro de perderlo todo.
Conforme a este análisis de la acumulación, Marx trazó ti

esbozo de una teoría del consumo de los capitalistas:
En el amanecer histórico de la producción p.pitalista -y todo

capitalista advenedizo debe pasar personalmente por esta erlpJ. his.
tórica- la avaricia y el deseo de hacerse rico son las pasiones domi.
nantes. Pero el progreso de la producción capitalista no sólo crea
un mundo de deleites; abre en la especulación y el sistema de cré-
dito mil posibilidades de enriquecimiento súbito. Cuando se h.l
alcanzado cierta etapa de desarrollo, un grado convencional de pro-
digalidad que es también una exhibición de riqueza y, por lo mismo.
una fuente de crédito, se convierte en una necesidad de los negocios
para el "infortunado" capitalista, El lujo entra en los &:lStoSde
representación del capital, ,. Aunque, por consiguiente, la prodi-
galidad del capitalista no tiene nunca el carácter bOl1a fide de b
prodigalidad del señor feudal dadivoso, sino que, por el contrario.
tiene siempre acechando tras ella la más sórdida avaricia y el cálculo
más ansioso, y, sin embargo, sus gastos crecen con su acumuhción.
sin que la una restrinja necesariamente la otra. Pero junto con este
crecimiento se desarrolla a la vez en su pecho un conflicto fáustico
entre la pasión de acumulación y el deseo de disfrute. *
De este modo, aunque la urgencia de acumular sigue pre-

dominando, no excluye un deseo paralelo, y aun en parte deri-
vado, de aumentar e! consumo,
Es interesante comparar las ideas de Marx sobre los motivos
• El Capital, 1, pp, 650.51. La idea de que "el lujo entra en los gastos de

.representación del capital" contiene una interesante prefiguración de la doctrina
del "consumo conspicuo", de Thorstein Veblen, como la expone en su T eorí.l
d, la dase ociosa, cap. IV (oo. Fondo de Cultura Económica, México, 1944),
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de la acumulación y e! consumo de los capitalistas con las
teorías contemporáneas ortodoxas que ponen e! acento en la
"abstinencia" y la "espera". Según la teoría de la abstinencia,
es penoso para e! capitalista "abstenerse" de consumir a efecto
de acumular, y, por lo tanto. el interés de! capital debe consi-
derarse como el necesario galardón de tal abstinencia. Contra
esto Marx sustenta la opinión de que acumular capitaL es decir,
acrecentar la riqueza propia, es un fin positivo y lleva consigo,
tanto como el consumo, ciertos "placeres". Sería exactamente
tan lógico -indica- ver en el consumo una abstinencia de la
acumulación, como lo contrario:

Nunca le ha ocurrido al economista vulgar hacerse la sencillJ
r~ilexión de que toda acción humana debe considerarse como "abs-
tinencia" de su contraria. Comer es abstinencia de ayunar caminar
abstinencia de estarse quieto, trabajar, abstinencia de est'ar ocioso:
est:u ocioso, abstinencia de trabajar, etc. Estos caballeros harían bien
en reflexionar sobre la sentencia de Spinoza: Determinatio est
/}¿ ::.;tilJ. s

En pocas palabras, los capitalistas quieren a la vez acumu-
lar y consumir; cuando hacen lo uno ello puede considerarse
como abstinencia de lo otro; pero e! ver la cuestión de esta
manera no explica nada.

Si pasamos a la teoría de la "espera" -Alfred Marshall
fue el principal exponente de esta doctrina-, las cosas no
pueden sino empeorar. La idea aquí es que, finalmente. los ca-
pitalistas desean consumir todo lo que poseen. No lo hacen
desde luego porque esperan podrán consumirlo con interés en
el futuro. Esta es la reducfÍo ,1/ absurdmn de una adhesión
consecuente a la suposición de que todo proceder económico
está encaminado a satisfacer necesidades de consumo. En tanto
que la teoría de la abstinencia simplemente deja de lado la ur-
gencia del capitalista de acumular riqueza, la teoría de la espe-
ra la niega de! todo.

~o de?e pasarse por alto e! hecho de que la teoría de la
abstmenCla la presentó por primera vez Nassau W. Senior en
la década del 1830, y de que los economistas anteriores habían
dado generalmente por supuesto un motivo independiente para
la acumulación. Así Ricardo escribió una vez a Malthus: "Con-
sidero ilimitados las necesidades y los gastos de la humanidad.

Todos queremos aumentar nuestros goces o nuestro poder. El
consumo aumenta nuestros goces, la acumulación nuestro po-
der, y ambos promllez'eIl igualmente la demanda." 6 Como de
costumbre, Ricardo universaliza un rasgo de la producción capi-
talista, aplicándolo a "la humanidad" en general, pero no hay
aquí ningún vestigio del punto de vista de la abstinencia.
¿Cómo podemos explicarnos éste súbito cambio de frente de
los economistas? La respuesta parece estar en e! hecho de que
la teoría de la abstinencia, así como las teorías de la espera
y de la prelación en el tiempo, después de ella, operaban como
defensa de la plusvalía y, por lo tanto, de! statu q"o. Antes de
1830, más o menos -Marx indica que la revolución de julio en
Francia señala e! viraje-- el capitalismo, hablando en general,
había sido una fuerza agresiva que atacaba muchos. aunque
ciertamente no todos, de los aspectos del statu q"o. Lograda la
victoria, sin embargo, fue necesario pasar del ataque a la defen-
sa. Muchas de las diferencias entre las doctrinas de los econo-
mistas clásicos y las de sus sucesores. pueden ser comFendidas
tan sólo recordando este hecho; no fue la menor de tales dife-
rencias la señalada por la aparición de la teoría de la absti-
nenCia.

3. La aCltmulación )' el t'alor de la fuerza de trab./jo:
planteamiento del problema

Se podría presentar en este punto un plan de reproducción,
que Marx llama Reproducción Ampliada en contraste con la
Reproducción Simple, mostrando la interrelación de las ofertas
y las demandas cuando la acumulación es tomada en cuenta,
es decir, cuando' los capitalistas' no consumen ya totalmente la
plusvalía, sino que ésta se divide en tres partes, una que con-
sumen los capitalistas, otra que se agrega al capital constante
y una tercera que se suma al capital variable. Pero nos parece
más prudente posponer la presentación de la Reproducción Am-
pliada hasta e! capítulo x, cuando estemos preparados para
examinar más de cerca sus implicaciones respecto del problema
de las crisis. Por ahora nos interesa investigar los efectos de la
cantidad acrecentada de! capital variable, o lo que viene a ser
lo mismo, la demanda acrecentada de fuerza de trabajo, que
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va implícita en el proceso de acumulación. Para este fin pode-
mos tomar simplemente las relaciones cuantitativas de oferta
y demanda que son necesarias para mantener el equilibrio de la
Reproducción Ampliada, sin entrar en la estructura formal del
plan.

Partimos, pues, del hecho indudable de que la acumulación
implica un aumento en la demanda de fuerza de trabajo. Ahora
bien, cuando aumenta la demanda de una mercanCÍa cualquiera.
su precio sube asimismo; y esto lleva consigo una desviación
del precio respecto del valor. Sabemos que en el caso de una
mercanCÍa ordinaria, digamos telas de algodón, esto pondrá
ciertas fuerzas en movimiento para poner nuevamente el precio
de acuerdo con el valor: los manufactureros de telas de algo-
dón obtendrán ganancias anormalmente altas, otros capitalistas
serán inducidos a entrar en esa industria, crecerá la oferta de
telas de algodón y el precio bajará hasta que sea nuevamente
igual al valor, y las ganancias, normales. Habiendo sentado en
esta forma el principio general, nos impresiona en seguida
un hecho notable: la fuerza de trabajo no es una mercanda
ordinaria. No hay capitalista que pueda dedicarse a producir
fuerza de trabajo en caso de que suba el precio de ésta; en rea-
lidad, no hay ninguna "industria de fuerza de trabajo" en el
sentido en que hay una industria de telas de algodón. Sólo
en una sociedad esclavista, como el sur de Norteamérica antes
de la Guerra Civil, donde se practicaba la cría de esclavos para
obtener ganancias, se puede hablar propiamente de una indus-
tria de fuerza de trabajo. Bajo el capitalismo, en general, el
mecanismo equilibrador de la oferta y la demánda está ausente
en el caso de la fuerza de trabajo.

Mientras estuvimos ocupándonos de la Reproducción Simple.
fue posible suponer que la fuerza de trabajo se vendía en su
valor. No había contradicción ninguna en tal suposición, ya
que no hay fuerzas actuando para producir una desviación entre
el precio de la fuerza de trabajo y su valor. Tan pronto se toma
en cuenta la acumulación, sin embargo, deja de ser así. La
acumulación eleva la demanda de fuerza de trabajo y no es
ya lícito suponer la igualdad entre los salarios y el valor de la
fuerza de trabajo. Además, como acabamos de ver, el meca-
nismoen que puede confiarse para el restablecimiento de esta

identidad en el caso de todas las mercanCÍas que se producen
para obtener ganancias, es ineficaz en el caso de la fuerza de
trabajo. Parece que hay ciertas dificultades para la aplicación
de la ley del valor a la mercancía fuerza de trabajo. *

Esto implica algo más que una sutileza de lenguaje. No es
en verdad una exageración decir que queda a discusión la vali-
dez de toda la estructura teórica de Marx. Para advertir el por-
qué de esto sólo es necesario recordar que la plusvalía, que
es esencial para la existencia del capitalismo, depende de la
difer~Dcia que existe entre el valor de la fuerza de trabajo
y el valor de la mercanCÍa que el trabajador produce. Si no
hay fuerzas en acción que conserven los salarios iguales al valor
de la fuerza de trabajo, ¿qué razón hay para suponer la exis-
cia de esta brecha esencial entre los salarios y el valor del
producto? ¿No podríamos con igual razón suponer que los sala-
rios suben bajo el estímulo de la acumulación hasta eliminar
toda la brecha? Antes de examinar la respuesta de Marx a estas
preguntas será necesario analizar brevemente la solución ricar-
diana del problema de la relación entre los salarios y el valor
de la fuerza de trabajo, ya que en ésta, como en otras cues-
tiones de teoría económica, se puede entender mejor a Marx
mediante una comparación con Ricardo.

La teoría cuantitativa del valor y la ganancia, de Ricardo, es
muy s~mejante, excepto en materia de terminología, a la -ae-
Marx. Este paralelismo -parece extenderse a la teoría de los

• Los marxi~tas, generalmente, han pasado por alto la dificultad lógica que
en~elve el ap1Jc~r. la ley del valor a la mercancía fuerza de trabajo. Y es
cunoso que los cntlcos de Marx, casi con la misma unanimidad, ha'l'an olvidado
este ~unt? tan importante. Bortkiewicz, en este y otros respectos,' es un caso
~peclaI. El VIO claramente la dlflCultad, como lo muestra el pasaje siguiente:
Someter los salarlOS a la ley del valor, como lo hace Marx, es inadmisible,

ya que esta ley, hasta donde puede suponerse, para tener validez descansa en
la competencia entre productores, la cual. está totalmente excluida en el caso de la
mercancía fuerza de trabajo." "Wertrechnung und Preisrechnung im Marxs-
chen System", Archiv lür Sozia/wissenschalt und Sozia/politik, septiembre de
1907, p. 483. Bortkiewicz, sin embargo, creía que era posible evitar la dificul-
tad abandonando la idea de que la fuerza de trabajo es una mercancia como
otras y suponiendo simplemente que el salario real es fijo. Al parecer no se
le ocurrió nunca que tal suposición no se justifica ya desde el momento en
que se introduce la acumulación.

Oskar Lange, recientemente, ha puesto énfasis en la dificultad que envuelve
el aplicar la ley del valor a la mercancía fuerza de trabajo y ha hecho notar,
por la primera vez hasta donde yo estoy enterado, las implicaciones del pro-
blema con respecto a la estructura teórica de Marx. "Marxian Economics and
Modero Economic Theocy", Review 01 Economic Studies, junio de 1935.
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salarios. "El trabajo -dice Ricardo-- como todas las demás
cosas que se compran y se venden, y que pueden aumentar o
disminuir en cantidad, tiene su precio natural y su precio de
mercado. El precio natural del trabajo es el precio necesario
para que los trabajadores, uno con otro, puedan subsistir y
perpetuar su raza, sin aumento ni disminución." * Ricardo fue
muy expiícito sobre las fuerzas que actúan para mantener el
precio de mercado a nivel con el precio natural:

Por mucho que el precio de merc:tdo del trabajo pueda desvi:trse
de su precio natural, tiene, como las mercancías, una tendencia a
ajustarse a él.

Es cuando el precio de mercado del trabajo excede su precio
natural cuando la condición del trabajador es más próspera y feliz,
cuando tiene la posibilidad de disponer de una porción más grande
de artículos necesarios y goces de la vida, '. Sin embargo, mando
por el estímulo que los salarios altos dan al crecimiento de la pobla-
ción, el nlÍmero de traba;adores allmolta, los salarios bajan de nuevo
/;ast.1su precio natura!, ,'ya la verd:td, como reacción, C:len J. yeces
por debajo de él.7

Para Ricardo, en pocas palabras, el mecanismo necesario para
asegurar el que los salarios permanezcan más o menos al nivel
convencional de subsistencia, reside en una teoría de la pobla-
ción. Además, la teoría demográfica en que pensaba era eviden-
temente un caso especial de la famosa teoría malthusiana, que
tan en boga estuvo en Inglaterra durante la primera mitad del
siglo XIX. Así, en el plan clásico la oferta de todas las' mercan-
cías ordinarias es regulada por la competencia entre capitalis-
tas, en tal forma que se iguala el precio al valor; en el caso
de la oferta de trabajo precisamente la misma función es desem-
peñada por la teoría de población. Es en este sentido como
la teoría de la población es parte integrante de la estructura
teórica de la economía política clásica.
Marx no escribió mucho acerca de los factores que deter-

minan el volumen de la población, pero es evidente, por lo
* PrincipIes o/ Political Economy, p. 71. Lo que Ricardo llama el "precio

natural del trabajo" equivale al concepto marxista del "valor de la fuerza de
trabajo". Los clásicos, y Marx en una de sus primeras obras de economía, JI" age,
lAbor and Capital (1847). no distinguían entre el trabajo y la fuerza de tra-
bajo; usaban más bien la palabra trabajo en ambos sentidos. La confusión era
frecuente como resultado del uso doble de la palabra trabajo.

menos, que no tenía nada que hacer con la teoría malthusiana
o cualquiera de sus variantes. A la teoría de la población la
llamaba "el dogma de los economistas",g y casi no la mencio-
naba, a no ser para menospreciarla. Al Essay 011 Population,
de Malthus, lo llamó un "libelo sobre la raza humana".9 v a
su doctrina, "la fantasía malthusiana de la población".lO 'La
gran sensación causada por el EJIJ',lYO no se debió de ningún
modo a originalidad o interés científico (pues ambos faltaban
en él totalmente) sino "tan sólo a interés de partido".: 1 Sería
probablemente imposible encontrar en todos los escritos d.e
Marx una referencia favorable a la doctrina clásica de la pobla-
ción. Evidentemente no estaba dispuesto a adoptar este método
de ajustar la teoría del valor al carácter único de la mercan-
cía fuerza de trabajo.

4. La solución de A1arx: el ejército de resert'a
del trabajo

Marx estaba, por supuesto, bien enterado de b. tendenCla
de los salarios a subir bajo el imp~cto de la acumulación de
capital.

Las exigencias del capital que se acumula pueden exceder el
aumento de la fuerza de trabajo o del número de trabajadores; la de-
manda de trabajadores puede exceder la oferta y, por consiguiente.
los salarios pueden subir. A la verdad, esto debe ser así firulmente
si las condiciones supuestas antes persisten. Puesto que, si cada año
se emplean más trabajadores que en el anterior, tarde o temprano se
llegará a un punto en que las exigencias de la acumulación empie-
cen a sobrepasar la oferta de trabajo acostumbrada y, por lo tanro,
tenga lugar una elevación de salarios.12

Estaba completamente seguro, sin embargo, de que fal ele-
vación de salarios "no puede nunca alcanzar el punto en que
amenazase al sistema mismo". Tenía que preguntarse, por lo
tanto: ¿qué es lo que detiene los salarios, de tal modo que la
plusvalía y la acumulación puedan seguir siendo los rasgos
característicos y esenciales de la producción capitalista? Esta
cuestión es el anverso de la planteada antes -¿qué es lo
que mantiene los salarios iguales al valor de la fuerza de tra-
bajo?- y, por consiguiente, responder a una es al mismo tiem-
po responder a la otra.' , ~.
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La solución de Marx a este problema gira alrededor de su
famoso concepto del "ejército de reserva del traba jo", o como
también lo llamó, la "población excedente relativa". El ejército
de reserva consiste de obreros desocupados que, mediante su
competencia activa en el mercado de trabajo, ejercen una pre-
sión constante, hacia abajo, en el nivel del salario.

El ejército industrial de reserva durante los períodos de estanca-
miento y de prosperidad media, gravita sobre e! ejército activo de
trabajo; durante los períodos de sobreproduccióny paroxismo, pone
freno a sus pretensiones. La población excedente relali¡'a es, por lo
tanto, el pivote sobre el cual opera la ley de la demanda y ofertá dI!

trabajo. Ella confina e! campo de acción de esta ley dentro de los
límites absolutamente adecuados a la actividad explotadora y a la
dominación de! capital.13

El ejército de reserva se recluta principalmente entre aquellos
que han sido desplazados por la maquinaria, "sea que esto
tome la forma más ostensible del despido de trabajadores em-
pleados ya, o la forma menos evidente pero no menos real Je
la más difícil absorción de la población trabajadora adicional
por los cauces usuales" .14 Que Marx consideraba la introducción
de maquinaria para economizar trabajo como una respuesta más
o menos directa de los cap.italistas a la tendencia ascendente
de los salarios, se ve con claridad en el pasaje siguiente:

Entre 1849 y 1859, tuvo lugar una elevación de sahrios en los
distritos agrícolas ingleses... Éste fue e! resultado de un éxodo
inusitado de la población agrícola excedente, ocasionJ,do por las
necesidadesde la guerra y e! desarrollo enorme de los ferrocarriles,
las fábricas, las minas, etc.... En todas partes los agricultores se
lamentaban y el London Economist, refiriéndose a aquellos salarios
de hambre, parloteaba muy seriamente sobre "un progreso general
y sustancial". Ahora bien, ¿qué hicieron los agricultores? ¿Espera-
ron hasta que, como resultado de esa brillante remuneración, los
trabajadores agrícolas se hubieran multiplicado y aumentado a tal
punto que sus salarios debieran bajar de nuevo, según lo prescribía
e! talento económico dogmático? Introdujeron más maquinaria y al
instante hubo otra vez trabajadores excedentes, en una proporción
satisfactoria aun para los agricultores. Había ahora "más capital"
que antes empleado en la agricultura, y en una forma más produc-
tiva. Con ello la demanda de trabajo cayó, no sólo relativa sino
absolutamente.15
En lo que concierne a los capitalistas individuales, cada cual

da por supuesto el nivel de los salarios y procura obtener las
mayores ventajas posibles. Al introducir maquinaria. por lo
tanto, no hace más que tratar de reducir su nómina de pagos.
El efecto neto de esta conducta general de los capitalistas. sin
embargo, .es el de provocar el desempleo, que a su vez actúa
sobre el mvel del salario mismo. De aquí se siaue que mientras, f b 1mas uerte sea la tendencia de los salarios a subir. más fuerte
será también la presión del ejército de reserva par~ Contrarres-
tarla, y viceversa.
En términos del movimiento del capital social total, la meca-

nización si~nifica un alza en la composición orgánica del capi-
tal, es deClr, un aumento en los gastos de los capitalistas en
":laquinaria y materiales, a expensas del trabajo. Puede signi-
fIcar un descenso absoluto en la demanda de trabajo, o puede
significar simplemente que la demanda de trabajo se retrasa con
respecto al aumento del capital total. En este último caso, si la
población crece -no importa por qué razones- la ampliación
continua del ejército Je reserva, digamos como una pro'corción
más o menos constante de la fuerza trabajadora total. -es urla
P?sibilidad perfectamente lógica. Marx parece haber tenido ha-
b~tualmente algo de este género en consideración; las suposi-
clOn<:ssubyac~ntes en este caso eran, en verdad, las que se le
h~bnan ocu.rndo de un modo natural a cualquiera que escri-
biese a me~lados de~ siglo XIX. Pero el principio del ejército de
reserva es llldependlente de cualquier suposición particular so-
bre l~ po~lación; opera igualmente bien con una población
estaclOnana y aun con una población declinante. En este hecho
tenemos una de las diferen~ias decisivas entre Marx y sus pre-
decesores de la escuela clasica, un tema al cual voh-eremos
pronto.
.En relación con esto, conviene advertir que Marx no fue el

pnm:ro en descubrir la posibilidad del desplazamiento del
trabajO por la maquinaria, ni aun el primero en exponer la fal-
sedad de la teoría de la compensación, que era entonces, como
es áhora, tan popular entre los economistas y publicistas orto-
doxos. Un trabajo teórico en extremo importante había sido
~.ealizado ya po~ Ri~a,~do (entre o~~os) en el famoso capítulo
Sobre la maqumana que apareclO por la primera vez en la
tercera edición de los Principios. Allí Ricardo establecía con
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argumentos un poco desmañados, pero lógica¡.nente inat~cab,les,
que la maquinaria que ahorra trabajo "libera" obreros S10hbe-
rar el capital variable necesario para su empleo en otras partes,
y, por lo tanto, su reempleo depende principal,~ente de la
acumulación adicional. Aunque Ricardo no lo dIJO, es conse-
cuente con su razonamiento el suponer que la tasa de despla-
zamiento excede la tasa de reabsorción como resultado de la
nueva acumulación. El erran éxito de Marx fue la integración
de este principio en la bteoría general de la acumulación del
capital. de tal modo que libera a esta últin:a de la en otra
forma fatal dependencia del dogma malthus1ano de la pobla-
ción.

Sería erróneo, por supuesto, suponer que la tasa de la acumu-
lación o bien la introducción de maquinaria para ahorra: tra-
bajo marche a un paso igual, como para mantener un dehca~o
equilibrio de los salarios con la plusvalía. Por el. c?ntrano,
"con la acumulación y el desarrollo de la productIvIdad ~,el
trabajo que la acompaña. crece también el poder de exp,~nslOn
rápida del capital" .16 Un estallido súbito de acumulaCl(~n de
capital puede ser el resultado de la apertura de un ::ue,v0
mercado o de una nueva industria. En tales casos el ejerClto
.de reserva se vacía y desaparece el obstáculo que ~ren,a ~l
alza de los salarios; la plusvalía puede, a la verdad, dism10Ulr
seriamente, "Pero tan pronto esta disminución toca el punt? ~n
que el trabajo excedente que nutre al capital no es s~;Il1ms-
trado ya en el volumen normal, se produce una reaCClon: se
capitaliza una parte menor del ingreso, ~a acumul.ació~. ~; retra-
sa y el movimiento de alza de los salanos se detIene. ~a~x
describe aquí una de las causas fundamenta.les .de las ~n.SlS,
Junto a la eliminación del trabajo por la ma9u1Oana, ~as ~ns1Sy
las ,d~presiones toman .su lu~~r ~omo mecamsmo cap1tahsta, es-
peclf1co para reconstrUlf ~l ejeroto. de reserva cada ve: que e~te
se ha reducido a proporoones pehgrosamente pequenas. Deja-
mos para más tarde la elaboraci~n del tema. ~ ,Aquí sólo. ?e~e-
sitamos tomar nota de que a traves de su relaClon con el ejerClto
de reserva, el problema de las crisis ocupa una posición c~n~ral
en el sistema teórico de Marx. En tanto que para los teoncos
clásicos el problema consistía no tanto en explicar las crisis

. • Véase, adelante, capítulo IX.

como en explicar su desaparición, para Marx el capitalismo sin
crisis sería, en último análisis, inconcebible. *

Se puede esclarecer la teoría del ejército de reserva con un
sencillo diagrama. La figura 1 es una representación del pro-
ceso industrial. Arriba está la gran masa de trabajadores en

-
EL PROCESO INDUSTRIAL

------1 OCUPAOON 1------.
A - INDUSTRIAL F

A_TRABAJADORES NUEVOS
8_NiABiLITADOS PARA

ENCONTRAR" RABAJO
e_DESPLAZADOS

Empleo Industrial. :Esta es alimentada de una parte por la co-
rriente de nuevos trabajadores que consiguen puestos por la
primera vez en la industria capitalista (A), y de la otra, por
los desocupados del Ejército de Reserva que se incorporan a la
industria (D). Abandonan el Empleo Industrial, primero, los
trabajadores retirados que han concluí do su carrera productiva
(F), Y segundo, aquellos que son desplazados de la indus-
tria (C) y, por lo tanto, pasan al Ejército de Reserva. Para
completar el diagrama, se incluyen dos corrientes más, a saber,
los nuevos trabajadores que, no logrando encontrar empleo, se
incorporan inmediatamente al Ejército de Reserva (B); yaque-
llos que, después de un período de desocupación, abandonan
.1a busca de puestos y se agregan a la corriente de trabajádores
,retir.ados (E).
!. • En el caso del fascismo, este principio sufre una modificación conside-
rable. Véanse. adelante. cap. XVIII, secs. 5 y 6.
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En la fase de prosperidad del ciclo económico el Empleo
Industrial gana a expensas del Ejército de Reserva; por otra
parte, a la crisis y la depresión corresponde una contracción del
Empleo Industrial mientras el Ejército de Reserva crece.

Una representación diagramática similar de la noción clásica
del proceso industrial sólo necesitaría mostrar el. Empleo In-
dustrialcon la corriente de nuevos trabajadores que ingresan
y el flujo de trabajadores que se retiran. El nivel de los salarios,
en este cuadro, depende principalmente de la magnitud de la
corriente de nuevos trabajadores, la que a su vez es una fun-
ción del crecimiento de la población. En esta forma, si consi-
deramos el sistema de producción como coextenso del campo
de Empleo Industrial, la noción clásica era en el sentido de
que los salarios estaban en fin de cuentas regulados por facto-
res exteriores al sistema (población).

En la teoría de Marx, sin embargo, el sistema de producción
incluye tanto el Empleo Industrial como el Ejército de Reserva.
Sea cual fuere la suposición que hagamos con respecto a facto-
res exteriores al sistema (población) queda en pie el hechp de
que éste contiene en sí un mecanismo para regular el nivel
de los salarios y, por lo tanto, para mantener el de las ganan-
cias.*

Más aún, puesto que todas las corrientes de la figura 1 están
concebidas como flujos permanentes, no hay lugar a una crítica
basada en el argumento de que el desempleo tecnológico es
meramente un fenómeno transitorio y, parlo tanto, no puede
ser parte integrante de una teoría del sistema de producción.

5. La naturaleza del proceso capitalista

La economía política clásica, que tan firmemente se apoya en
la teoría malthusiana de la población, se inclinó siempre a
predecir el fin inminente del progreso económico. El razona-
miento era elevado y convincente en su simplicidad. La acumu-
lación estimula indirectamente el desarrollo de la población;
el aumento del número de habitantes obliga a recurrir a tierras
inferiores; las cosas necesarias para la vida sólo pueden ~rodu-

• Con esto no se niega la importancia práctica y teórica de la tasa de cre-
cimiento de la población. El problema adquiere gran importancia en un nivel
de abstracción un poco más bajo. Véase, adelante, cap. XII, seco 3, nO3.

cirse, por consiguiente, a un costo sin cesar creciente en térmi.
nos de horas-hombre. Esto implica un alza en el valor del tra-
bajo y, en consecuencia, de los salarios como una proporción
del producto total;* y, por lo mismo, también, un descenso de
la ganancia como una proporción del producto total. Eyentual-
mente parecía seguro que inclusive la cantidad absoluta de la
ganancia comenzaría a descender. Finalmente, la acumulación
por los capitalistas -la fuerza motriz de todo el proceso-
"cesará del todo cuando sus ganancias sean tan bajas que no
representen para ellos una compensación adecuada por las mo-
lestias y los riesgos que necesariamente afrontan empleando su
capital en forma productiva" .18 Este curso inexorable de la
evolución podría ser detenido temporalmente por descubrimien-
tos técnicos y científicos que hicieran menos costosa la produc-
ción de artículos necesarios. Pero eventualmente debe efectuar-
se y alcanzar su conclusión lógica, el estado estacionario. El
progreso económico debe ser finalmente detenido por dos leyes
naturales preponderantes e inmutables: la ley de la población
y la ley de los rendimientos decrecientes. John Stuarr ).fill,
a este respecto, habla en serio de la "imposibilidad de evitar
en último término el estado estacionario -esta irresistible nece-
sida~ de que la corriente de la actiyidad humana desemboque
al fm en un mar al parecer estancado" .19

:Esta es una teoría de la evolución económica que se deduce
con precisión lógica de algunas premisas iniciales claramente
enunciadas. Como palabra final de la economía política clásica
sobre la tendencia esencial del sistema capitalista, posee una
intrepidez intelectual que, ciertamente, no debe negarse. Pero
hacia el final del siglo XIX, los hechos, minando como termitas
l?s cimientos de la soberbia mansión, hicieron que todo el edifi-
00 se derrumbara con estrépito. La teoría malthusiana de la
población no pudo sobrevivir al notable descenso en la curva
de las tasas de natalidad que comenzó durante la década del
1870, en los países occidentales más avanzados. Los economis-
tas, gradualmente y de mala gana, se vieron obligados a aban-
donar la teoría de la población y con ella toda la teoría clásica
de la evolución económica.

En aquellas circunstancias, esto era inevitable. Pero los eco-
• Ello no implica, por supuesto, ninguna elevación de la tasa del salario real.
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nomistas abandonaron mucho más de lo que era necesario. En
vez de buscar una teoría satisfactoria de la evolución económica
para sustituir la teoría clásica desacreditada, procedieron a ex-
cluir las cuestiones de los procesos evolutivos del campo de la
elaboración teórica sistemática. Desde el punto de vista de
la "estática y dinámica" a las que los teóricos dedicaban. ahora
su atención, inclusive el ciclo económico aparecía como un
asunto meteorológico o, en el mejor de los tasas, como un pro-
ducto secundario de la incapacidad congénita de la mente legis-
lativa para entender los verdaderos principios del dinero y de
la banca.
Tales fueron las tristes consecuencias del colapso de la teoría

clásica. .
El desarrollo de la teoría económica de Marx, sin embargo,

no podía conducir a tales resultados. Rechazando desde el prin-
cipio todo tráfico con el malthusianismo, Marx se protegió
contra los perniciosos efectos de su colapso. Más aún, in~lu-
yendo en su estructura teórica el principio del ejército de reserva
en vez de la ley de la población, no sólo rompió categórica-
mente con la tradición clásica, sino que puso también la' base
para un nuevo y asombrosamente poderoso ataque a los pro-
blemas de la evolución económica.
En tanto que en la teoría clásica los cambios en los métodos

de producción son considerados como dependientes de inven-
ciones y descubrimientos esencialmente fortuitos, en la teoría
de Marx se convierten en condiciones necesarias para prolongar
la existencia de la producción capitalista. Pues es principal-
m~nte por medio de las innovaciones tecnológicas para econo-
mizar trabajo, como se recluta el ejército de reserva, y sólo por
la existencia continua del ejército de reserva pueden. sobrevi-
vir la plusvalía y la clase que ella sostiene. Pero esto nOll.gota
la cuestión. No es ni siquiera necesario aceptar la teoría del
materialismo histórico de Marx para convenir en la tesis de que
los cambios en la técnica de la producción ejercen una pro-
funda ipfluencia en la estructura institucional e ideológica de
la sociedad. En el lHanijiesto Comunista, dijo Marx: "La bur-
guesía no puede existir sin revolucionar constantemente los
instrumentos de producción y, por este medio, las relaciones
de. producción y, con ellas, todas las relaciones de la sociedad."

En El Capital, Marx plantó esta penetrante visión en el suelo
de la teoría económica. De este modo descubrió una de las
más importantes "leyes del movimiento" del capitalismo, cuya
exploración era el propósito expreso de El Capital.
No hemos explicado aún, por supuesto, la teoría de la

evolución económica de Marx en todas sus ramificaciones: lo
que hemos hecho es proveer la base de tal teoría, la noción
fundamental del proceso capitalista como' aquel que, en princi-
pio, implica la acumulación incesante acompañada de cambios
en los métodos de producción. Es desde luego claro que esta
noción del proceso capitalista difiere radicalmente de la que
está en la base de la teoría clásica de la evolución económica.
Esta última, en principio, no toma en cu'enta los cambios en los
métodos de producción; el desarrollo económico es considerado
exclusivamente en términos de cambios cuantitativos (gradua-
les) en la población, el capital, los salarios, las ganancias y
la renta. Las relaciones sociales no son afectadas' el resultado
final es simplemente un estado de cosas en el q~e todas estas
tasas de cambio son iguales a cero. Puesto que ia noeón mar-
xista subraya principalmente los cambios que ocurren en los
métodos de producción, implica el cambio cualitativo en la or-
ganiz~ción so~ial. y en las relac~ones sociales, a la vez que el
camblO cuantItatiVO en las vanables económicas como tales.
Así se abre el camino para considerar el "resultado final"' como
una reconstrucción revolucionaria de la sociedad, más bien que
como un mero estado de reposo. * .

• E.s n~~esario anotar una excepción importante a la por otra parte válida
?ene~ahzaclOn de que los economistas modernos no hacen ningún ;ntenro de
mcIulr los procesos evolutiVOS en su teoriución sistemática. Esa excepción es
J. A. Schumpet~r, cura Teoría del desenvolámiento económico (1' ed, al=a.
na, 1912; trad. ¡nglesa, 1936; trad. esp. de Fondo de Cultura Económica, 1944)
representa, a este respecto, una bien definida desviación de lo normal.

I:a teoría de Schumpeter tiene ciertas aoubIes semejanzas con la de :\larx.
Comienza con una demostración de que la ganancia y el interés estarían ausen.
tt;s de la "Corriente Circular", un concepto que corresponde a la Reproducción
Sunple de Marx. Parece probable que Schumpeter llegaría hasta mantener cue,
aun .faltando la acumulación, hay fuerzas que actúan para eliminar el excedénte
?e1 I?greso sobre e! costo, del cual se deri,'an la ganancia del empresario y el
mteres. En otras palabras, en ausencia de! cambio, el ingreso se atribuirá total.
mente a los factores originales de la producción; las máquinas repondrán exac.
tamente su costo, no dejando excedente para sus propietarios.

Los empresarios, no obstante, procuran eludir e! destino de pobres que les
espera en un estado estacionario de la sociedad, reduciendo los costos, descu-
briendo nuevos mercados, inventando o popularizando nuevos productos y, en
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general, introduciendo "innovaciones". Los que tienen éxito disfrutan de una
suerte de posición de monopolio temporal que es la fuente de la ganancia del
empresario. Puesto que el capital en dinero provee los medios para arrancar
los recursos de sus cauces acostumbrados de uso y desviarlos por nuevos cauces
_y ésta es la esencia de la innovación- los empresarios están dispuestos a
pagar interés para obtener su control. Una vez que ha aparecido el interés en
algún punto del sistema, siendo exclusivamente un fenómeno monetario, se
extiende a todo el sistema. Cualquier fuente particular de ganancia está des.
tinada a ser temporal -suponiendo la falta de barreras permanentes a la com-
petencia- pero como las innovaciones se suceden unas a otras. la ganancia y
el interés como tales nunca desaparecen del todo. Sin duda que la introduc-
ción de innovaciones no tiene lugar lenta y continuamente, sino más bien en
grupos o enjambres. Esta discontinuidad en el proceso de la innovación está
en la base. del fenómeno conocido por ciclo económico.

El breve esbozo de la teoría de Schumpeter basta a indicar que para él, como
para Marx. los cambios en los métodos de producción son un rasgo básico del
capitalismo y no simples epi fenómenos que tocan de manera más o menos aza-
rosa el proceso económico.

A pesar de ciertas semejanzas obvias entre esta noción y la noción marxista
-que Schumpeter mismo reconoce abiertamente-- quedan discrepancias teóricas
fundamentales. Por ejemplo, no hay en Schumpeter nada análogo al Ejército
de Reserva. y su forma de considerar la relación capital-trabajo es por completo
diferente de la de Marx. Además, Schumpeter niega expresamente toda inten-
ción de pasar de los cambios en los métodos de reproducción a las "alteraciones
de la organización económica, sus costumbres", etc. (p. 99 n). Por lo tanto.
admite que "mi estructura cubre sólo una pequeña parte de su campo" [de
Marx} (p. 100 n).

Vale la pena advertir que en los círculos ortodoxos la teoría del desen-
volvimiento económico, de Schumpeter, no ha disfrutado nunca de la ateüción
que merece y ha sido muy mal entendida y muy tergiversada. Sólo ha logrado
aceptación, en la medida en que la ha logrado, como teoría del ciclo económico
más bien que como la base de una teoría de la evolución capitalista. En último
análisis, por consiguiente, el ejemplo de Schumpeter sirve sólo para subrayar
la falta de interés del economista ortodoxo moderno en lo que Marx llamó las
"leyes del movimiento" dd capitalismo.

•

VI. LA TENDENCIA DESCENDENTE DE LA T:\SA
DE LA GANANCIA

1. La formulación de la ley por Marx

HEMOS visto en el capítulo anterior que la acumulación de capi-
tal va acompañada por una mecanización progresiva del proceso
de producción. La misma cantidad de trabajo, operando con
equipo más perfeccionado y eficiente, puede elaborar m.ís ma-
teriales y rendir un volumen cada vez mayor de produaos
acaba.gos. Considerado desde cierto punto de vista, ello quiere
decir que la productividad del trabajo crece de continuo; desde
otro punto de vista quiere decir que la composición orgánica
del capital (la proporción .del desembolso del capitalista en
materiales y maquinaria con respecto al desembolso total) exhi.
be también un curso ascendente sostenido. De estos cursos indis-
cutibles derivó Marx su famosa "ley de la tendencia descenden-
te de la tasa de la ganancia".
Mostramos arriba * que la tasa de la ganancia puede e"--pre-

sarse en términos de la tasa de la plusvalía y la composición
orgánica del capital, con la fórmula siguiente:

g = p' (1-0)
De aquí se sigue que, si suponemos que la tasa de la plus"a-

lía (p' J es constante, la tasa de la ganancia (g J varía en sentido
inverso a la composición orgánica del capital (o J. En otras
palabras, si o sube, g tiene que bajar. Pero hemos estableci-
do ya el hecho de que o exhibe una tendencia ascendente en
el curso del desarrollo capitalista; por lo tanto, debe existir al
menos una tendencia de g a caer. Como pronto lo ,eremos,
puede no ser más que una tendencia, ya que los cambios en p'
pueden balancear y aun más que balancear los efectos de un
cambio en o.

:Esta es, en muy pocas palabras, la sustancia de lo que Marx
llama la Teoría de la Ley (volumen III, capítulo XIII). Para él
era muy importante. Demostraba que ciertos obstáculos inter-
nos se oponían al desarrollo indefinido de la producción capita-
lista. Por una parte, una composición orgánica ascendente del
capital es la expresión de la creciente productividad del tra-

• pp. 79 u.
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bajo; por otra parte, la tasa descendente de la ganan<;Ía que
la acompaña tiene que cerrar al fin los cauces de la iniciativa
capitalista . .Marx expresó muy claramente esta idea en el pasaje
que sigue, discutiendo la posición de Ricardo sobre la tenden-
cia de la tasa de la ganancia:

La tlSl de la glnancia es 1J.fuerzl compulsara de 1:1producción
capitllista, y sólo se producen lquelhs COSlSque rinden una gamn-
cia. De aquí el pa\'or de los economistas ingleses por el descenso de
la tasa de la ganancia. El que la simple posibilidad de tal cosa preo-
cupara a Ricardo muestra su profunda comprensión de las condicio-
nes de la producción capitalista. El reproche que se le hace de
observar solamente el desarrollo de las fuerzas productivas ... desde-
ñando los sacrificios a que da lugar en seres humanos y en valores
capitales, acierta precisamente a mostrar su punto fuerte. El des-
arrollo de las fuerzas productivas del trabajo social es la tarea histó-
rica y el privilegio del capital. Es precisamente por este medio como
inconscientemente crea los requisitos materiales de un modo de pro-
ducción más alto. Lo que preocupa a Ricardo es el hecho de que la
tasa de Lt g:mancil. el' principio estimulante de la producción ~apitl-
lista, h premisa funciamental y fuerza motriz de la acumulaclOn. sea
puesta en peligro por el desarrollo mismo de 1J.producción. J' la
proporción cuantitativa lo significa todo aquí. Hay en verdad algo
más hondo oculto en este punto, algo que él percibe vagamente. Se
demuestra aquí de manera puramente económica, es decir, desde un
punto de vista burgués. dentro de l?s límites ?,e la co.mp.rensión c~pi-
talista, desde el ángulo de la propia producclOn caplta]¡sta, que esta
tiene un término, que es relativa, que no es un modo absoluto sino
solamente un modo histórico de producción, correspondiente a una
época determinada y limitada en el desarrollo de las condiciones
materiales de la producción.!

2. Las causas contrarrestailtes

Marx enumera seis "causas contrarrestantes" que "contrarres-
tan y anulan" la ley general de la tasa descendente de la ganan-
cia, "dejándole tan sólo el carácter de una tendencia",2 Una
de éstas, la sexta, se relaciona en realidad con la forma de
calcular la tasa de la ganancia, y no la examinaremos aquí.
Las otras cinco pueden ser clasificadas según que su efecto sea
mantener baja la composición orgánica del capital o elevar la
tasa de la plusvalía. * En la primera clasificación entra el Aba-

• Recordando la fórmula g = p' (1- o) podemos ver que todas las fuer-
zas actuantes sobre la tasa de la ganancia pueden ser incluidas en una u otra
o en ambas clasificaciones.

ratamiento de los Elementos del Capital Constante. mientras
que en la segunda encontramos el Aumento de la Intensidad
de Explotación, la Depresión de los Salarios más Abajo de su
Valor y la Sobrepoblación Relativa. Uná de las causas. el Co-
mercio Exterior, entra en ambos grupos. Veamos sucint.lmente
cómo operan estos distintos factores.

Abaratamiento de los elementos del capital er)}lst,,'J:e. El
uso creciente de maquinaria, elevando la productividad 2el tra-
bajo, disminuye el valor por unidad del capital constame. "En
esta forma el valor del capital constante, aunque crece sin cesar.
no puede crecer en la misma proporción que su volumen mate-
rial, es decir, el volumen material de los medios de producción
que pone en movimiento la misma cantidad de fuerza de tra-
bajo. En casos excepcionales, la masa de los elementos del capi-
tal constante puede hasta crecer mientras que su valor Ferma~e-
ce igualo incluso disminuye." 3 En otras palabras. un aumento
dado en la composición orgánica del capital, haciendo bajar
el valor del capital constante, actúa en cierta medida ':'::110 su
propio correctivo. Como lo indica Marx, la compensación puede
ser muy importante, llegando hasta el punto de anular total-
mente el aumento inicial.

Aumento de la intensidad de explotación. Aquí Marx hace
hincapié en la prolongación de la jornada de trabajo \' en lo
que hoy se llamaría "acelerar" (speed-up) y "estirar" ( .•:retcb-
out). La prolongación de la jornada de trabajo eleva direaa-
mente la tasa de la plusvalía, aumentando la cantidad de traba-
jo excedente sin afectar la de trabajo necesario. El acelerar
y estirar, por otra parte, eleva la tasa de la plusvalía haciendo
entrar el trabajo necesario en un tiempo más corto y dejando
así una parte mayor de la jornada de trabajo no alterada para
el trabajo excedente. El efecto en cualquiera de estos casos es
elevar la tasa de la ganancia en. relación con lo que en otras
circunstancias hubiera sido. Estos métodos para elevar la tasa
de la ganancia no están necesariamente relacionados con una
composición orgánica ascendente del capital, sino que son más
bien recursos adoptados por los capitalistas para compensar
una tasa descendente de la ganancia siempre y cuando sean
pr~cticables. .
. Depresión de los salarios más abajo de su t'alor. La prác-
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tica de reducción de salarios, que los capitalistas están dispues-
t?S a adoptar cada vez que pueden, Marx meramente la men-
ClOna de paso, puesto que se apoya en la suposición general
de que todos los precios y salarios están determinados por el
~ercado, y ~sta supo~ición rechaza la posibilidad de una polí-
tlca de salanos agresiva por parte de los capitalistas. Este fac-
tor,. dice,. "no tiene nada que ver con el análisis general del
capital, SlllO que atañe a una exposición de la competencia,
que no se hace en esta obra." 4

Sobrepoblaciól1 relativa. Hemos visto ya en el capítulo an-
terior cómo el uso creciente de maquinaria, que en sí mismo
s~gnifica una más alta composición orgánica del capital, deja
hbres a cierto número de trabajadores y crea así la "sobre-
población relativa" o el ejército de reserva. Marx hace hincapié
en el punto ~e que l.~ existencia de trabajadores desocupados
c?r:?uce a .l~ lllstalaoo? de nu~vas industrias con una compo-
S1Cionorgalllca del capital relativamente baja y, por lo mismo,
una tasa de la ganancia relativamente alta. Cuando estas tasas
de la ganancia relativamente altas se promedian con las ta~as de
la ganancia obtenidas en las viejas industrias, hacen subir la
tasa de la ganancia general. * Parecería, sin embargo, que un
efecto más importante del ejército de reserva es el que fue
exan:inado en el capí~ulo anterior, a saber, el de deprimir,
mediante la competenCia con la fuerza de trabajo activa en el
mer~ado de trabajo, la tasa de los salarios, y elevar por este
medlO la tasa de la plusvalía. Por esta razón hemos clasificado
la sobrepoblación relativa como uno de los factores que tien-
den a elevar la tasa de la plusvalía.
.. Comerci~. exterior: A menudo el comercio exterior hace po-
si.ble ad.qumr ~atenas primas y artículos necesarios para la
vida, mas baratos que si se produjeran en el país. "En la medi-
da en q.ue el comercio exterior abarata en parte los elementos
del ~apItal constante, y en parte los artículos necesarios para
la vIda por los cuales se cambia el capital variable, tiende a
elevar l.a tasa de la ganancia elevando la tasa de la plusvalía
y re~uc~endo el valor del capital constante." 5 Este factor, por
cons1gUlente, entra en las dos clasificaciones de las causas con-

• La formación de una tasa general de la ganancia será examinada en el
capítulo siguiente.
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trarrestantes. Aquí, nuevamente, sin embargo, se debe observar
que no existe ninguna relación necesaria entre las posibilidades
d~l comerci? exterior y los cambios en la composición orgá-
ruca del capital, de modo que la inclusión del comercio exterior
en este punto debiera considerarse en el aspecto de una nota al
pie, más que como parte integrante del análisis.
Será fácil advertir, por este sumario de las causas contrarres-

tantes, que el análisis de Marx no' es ni sistemático ni completo.
Como tan.tas c?sas más en el volumen III, quedó inacabado, y
podemos mfenr con certeza que si Marx hubiera vivido para
preparar. por sí mismo e~ original para la imprenta, hubiera
mtroduodo extensas ampltaciones y revisiones en varios puntos.
No será impropio, en consecuencia, examinar más en ~xtenso
el problema de la tendencia de la tasa de la ganancia. a la luz
de todo el sistema teórico de Marx. Esto es tanto más necesario
cuanto que la ley de la tendencia descendente de la tasa de la
ganancia ha sido objeto de numerosas críticas, lo mismo de par-
tidarios que de oponentes de Marx.

3. Una crítica de la ley

Hemos visto que las fuerzas actuantes sobre la tasa de la
ga~ancia pueden res~mirse en una fórmula.. q~t ~ontiene dos
v.a~I.ablesa}g.o compltca~as, la tasa de la -glÍrlf,Úieial'ta compo-
S1ClOr:orgalllca del capital. Hemos visto también que la ten-
denCia de la tasa de la ganancia a caer, la infiere Marx sobre
la base ?el supuesto de que la composición orgánica del capital
sube, m1entras que la tasa de la plusvalía permanece im-ariable.
P~rece en verdad ser correcto el suponer una composición orgá-
otea ascendente del capital. ¿Se justifica, sin embargo, el supo-
ner al mis.mo tiempo una tasa constante de la plusvalía?
Es preCiso tener claridad sobre las implicaciones de esta últi-

ma suposición. Una composición orgánica ascendente del capi-
t~l va de la mano con la creciente productividad del trabajo.
S1 la ~asa de la plusvalía permanece invariable, esto significa
que tlene lugar una elevación de los salarios reales, exacta- .l.

mente proporcional al aumento en la productividad del trabajo. .
Sup.ongamos que la productividad del trabajo se duplica, es
dear, que en un tiempo igual el trabajo produce dos veces lo
que antes. Entonces, puesto que una tasa de la plusvalía inalte-



Como cualquier otro aumento en la produc~ividad del trabajo,
la maquinaria se destina a abaratar las mercanoas, y, ac.ortando 1;
parte de la. jornada de trabajo en que el obrero trabaja para SI,
alarga otra parte, la que da, sin compensación, al capitalista. Para
abreviar, es un medio de producción de plusvalía.6

rabIe significa qué el obrero trabaja la misma ~an?dad de
tiempo para sí, y la misma cantid~~ para el, c.apltahsta, que
antes, resulta que tanto la producclOn total flSlca representa-
da por el salario como la producción total física representada
por la plusvalía se han duplicado tam~ién. En otras palab~a~,
la productividad acrecentada d~l t~abaJo. d~l obrero beneflCla
. a éste en igual grado que al capltaltsta. 51 bien puede no haber
ninguna objeción lógica a la suposición que conduce a este
resultado, hay, sin embargo, razones para dudar que sea co-
rrecta.
En primer lugar, hasta aquí todo nuestro análisis nos condu-

ce a esperar una tasa ascendente de l~ plusvalía. Una. de las
concomitantes normales de la product1V1dad del trabajo acre-
centada, en las condiciones del capitalismo, es la creación de un
ejército industrial de reserva, que ejerce una influencia depri-
mente sobre los salarios y por este medio tiende a elevar l~ ~asa
de la plusvalía. Esta es precisamente una ~e las caractensttcas
que distinguen al capitalismo: que el tr~?aJ~ pasado, en ~orma
de capital constante, mantiene una relaclOn de comp~te?c:a con
el trabajo viviente y frena las demandas de, este ulttmo. La
suposición de una tasa constante de la plusvalta con la produc-
tividad ascendente del trabajo parece pasar por alto este efecto.
Puede decirse que Marx tomó en cuenta este problema inclu-
yendo la sobrepoblación relatiya entre l~s causas contrarres-
tantes de la tasa descendente de la gananCla, y desde un punto
de vista formal puede convenirse en ello. Pero no parece muy
prudente considerar una parte integrante del proceso de la
productividad ascendente en forma separada y como un factor
de contrapeso; es un procedimiento mejor el de reconocer desde
el principio que la productividad ascendente tiende a llevar
consigo una tasa más alta de la plusvalía. Más aún, esto es
lo que usualmente hace Marx. Dos citas de diferentes partes
del volumen 1 ilustran su modo normal de acercarse a la
cuestión.

.' ..
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Y.esta otra exposición, todavía más enfática, del mismo punto:
Pero dé la !?,ano con la productividad creciente del trabajo, va,

_. co!?,o hemos ViSto, el abaratamiento del trabajador, y, por consi-
gwe~te, una tasa más alta de. la plusvalía, inclusive cuando los
salanos reales se elevan. Estos últimos nunca suben proporcional.
mente a la fuerza de trabajo productit'aJ .

, ' Podríamos . fácilme~t.e, agregar muchos otros pasajes que
expresan la misma 0ptnlOn general; realmente, quizás no sea
una exageración decir que la parte IV del volumen 1 ("La pro-
du:ción ~e plusvalía relativa") que cubre más de 200 páginas,
esta .<ledicada a elaborar muy ampliamente la estrecha rela-
ción que existe entre la productividad del trabajo y la tasa
de la plusvalía.
Podría parecer, en consecuencia, que inclusive en términos

~e. ~u propio sistema teórico, difícilmente se justifica la supo-
sloon de Marx de una tasa constante de la plusvalía coexistien-
do con una composición orgánica ascendente del capitaL lío
a~censo en la composición orgánica del capital significa necesa-
(1~mente un ~umento en la productividad del trabajo, y .Marx
IDlsmo nos dICe que una más alta productividad va invariable-
mente acompañada por una. tasa más alta de la plusvalía. En
el c~so general, l?~~consi~u~ente, tenen:os que suponer que la
creciente composlClon orgamca del capital marcha pari passu
con una tasa ascendente de la plusvalía.

Si se supone que tanto ~a composición orgánica del capital
co~o la tasa de la plusval~a son variables, como creemos que
debiera. hacers~, ~ntonces la dirección en que la tasa de la
gananCl~ cambiara se hace indeterminada. Todo lo que pode-
mos deCIr es que la tasa de la ganancia bajará si el porcentaje
d~ aume~to ~n l~, tasa de la plusv~l,ía es men~r que el porcen-
taJe de dismm~clOn en la proporclOn del capital variable coo
respecto al capital ~otal.* (La p~oporción del capital variable
c?~, respe~~ al capital. total eqUIvale a uno menos la compo-
~Ioon orgaruca del capttaL Cuando la composición orgánica del
. • ~enemos g = P' (1-o). Representemos 1- o, la proporción del capi.
tal ~a:lable con respecto al capital total, con una o'. Entonces la ecuación pu~e
,~cC1blrseg:= P' o'. Ahora, d g = P' d o' + o' d p'. Por lo tanto, d g es nega-
.liva, .es decir. la, ~a de la ganancia cae, si P' d o' <que es esencialmente
Degati!a) ~ numencamet,lt~mayor que o' d p' <q,uees esencialmente positiva).
.Esta SltuaClOnpuede esCrIbIrsetambién Id P' /p' 1< Id o' / o' l.que es la forma

•

.....•~;~'p= ~,)""oo.

"t~'~'
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capital aumenta, la proporción del capital variable con respecto
al capital total disminuye.) .. ,

.Podemos considerar como probable que esta condlClon see l' .cumpla en lo general? En otras palabras, ¿es lC1t~ supo~er
que los cambios en la composición org~nica del capital .seran,
por lo común, relativamente, tan .supenores ~ los, camblOs e?
la tasa de la plusvalía que los }?nme:os do~maran l~s. :nOVi-
mientas en la tasa de la gananCia? Si es aSi, la SUposiCion de
Marx de una tasa constante de la plusvalía pudiera considerarse
como un recurso útil para enfocar la atención en el element?
más importante de la situación, y podría iustificarse el ,~onsi~
derar los cambios en la tasa de la plusvaha como una causa
contrarrestante" .

Marx mismo pensó probablemente en estos términos, y ésta
es quizá la razón de que formulase el problema ~e la tasa ~e
la ganancia como lo hizo. La mayoría de los escntores marXiS-
tas subsecuentes han pensado, sin duda, lo mismo, pues la
impresión general que se recibe de su~ escritos es que:. ~n
cualquier período considerable, los camblOs en la composlClOn
orgánica del capital deben ser de fijo enormes, tan wandes. en
realidad como para sobrepujar en mucho a cualqUier pOSible
efecto compensatorio de los cambios en la tasa de la plusva-
lía. *
Tal opinión le parece al autor de este libro insosten.ible. En

. términos físicos es seguramente verdad que la cantidad ~e
maquinaria y materiales por obrero ha mostrado un:- ~ende?Cia
a crecer muy rápidamente, por lo menos durante el ultimo siglo
y medio. Pero la composición orgánica ~e~ capital es un~ ex-
presión de valor; y debido a la productividad del trabajo ~n
ascenso constante, el crecimiento en el volumen de maqUinana
y materiales por obrero no debe considerarse como un índice
del cambio en la composición orgánica del capital. Realmente,

* Esta actitud puede observarse muy claramente, por ejemplo, en el plan
de la reproducción ampliada que elaboró OUo Bauer ("Die Akkumulation des
Kapitals", Neue Zeit, año 3i, vol i) en el cual se supone que el capital cons-
tante aumenta dos veces tan rápidamente como el c.apltal vanable, mientras .que
la tasa de la plusvalía permanece inalterable. Hennk Grossmann se apodero de
este plan (Das Akkumulations- und Zusammenbrucksgesetz des kapltalrslISchen
Systems, i929) y lo convirtió en la base de su teona del der~m~e c~pltahsta.
Es claro que tanto Bauer como qro.ssmann aceptaban las ~mphcaclOnes del
plan en tanto que describe un creCImiento extremadamente rapldo en la com-
posición orgánica del capital.

la impresión general de la rapidez del crecimiento de la com-
posición orgánica del capital parece ser considerablememe
exagerada.
Debe notarse que estamos considerando aquí los cambios en

la composición orgánica del capital después de tomar buena
nota del abaratamiento de los elementos del capital constame,
que Marx considera como una "causa contrarrestante". Pudiera
parecer que sería preferible mirar primeramente lo que podría
llamarse el aumento "original" en la composición orgánica,
para observar los efectos de éste en la tasa de la ganancia. ~.
sólo entonces tomar nota del abaratamiento de los elementos
del capital constante, que se debe a la elevación de la produc-
tividad combinada con el aumento "original". Podría afirmarse
que si esto se hiciera la tasa del aumento en la composición
orgánica parecería mucho mayor y que sólo una de las "causas
contrarrestan tes" impide que este hecho aparezca en las esta-
dísticas. Es dudoso, sin embargo, que tenga algún objeto útil
tal intento de conservar la distinción implícita de Marx en~re
el ascenso primitivo en la composición orgánica y la baja comrac
rrestante (pero más pequeña) debida al abaratamiento de los
elementos del capital constante. Todo lo que puede observarse
en todo caso es el cambio neto en la composición orgánica que
es resultante de ambas fuerzas. Parece mejor, por lo tamo,
usar la expresión "cambio en la composición orgánica del capi-
tal" sólo en el sentido neto que toma en cuenta el abarata-
miento de los elementos del capital constante. Si se h3.ce estO
será tal vez menor la tentación de pensar en la composición
orgánica en términos físicos y no en términos de valor.
Si estos argumentos son sólidos, se sigue que no hay nin-

guna suposición general de que los cambios en la composición
orgánica del capital serán relativamente tan superiores a los
cambios en la tasa de la plusvalía que los primeros dominarán
los movimientos en la tasa de la ganancia. Por el contrario
parecería que debemos considerar las dos variables como de
importancia aproximadamente coordinada. Por esta razón, la
formulación de la ley de la tendencia descendente de la tasa
de la ganancia por Marx no es muy convincente. Al mismo
tiempo podemos advertir que los intentos hechos para demos-
trar que una composición orgánica ascendente del capital debe
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ser acompañada por una tasa ascendente de la ganancia tam-
poco son convincentes. * . .

Esto no significa que no haya mnguna tend~nCla de l~ ~asa
de la ganancia a descender. No sólo Marx, Silla los ~eoncos
clásicos y los teóricos modernos también, todos han ~onslderado
W1a tendencia descendente de la tasa de la gananCla como un
rasgo básico del capitalismo. Lo único que he querido po~er de
manifiesto es que no es posible demostrar una tende?~l~ des-
cendente de la tasa de la ganancia comenzando el analtsls por
la composición orgánica ascendente del capit~l. Tan pron~o.~e
da uno cuenta, sin embargo, de que la mlsma composlClon
orgánica ascendente del capital no es sino un eslabón de una
cadena causal más larga de influencias que actúan sobre la
tasa de la ganancia, el dilema aparente desaparece. Tras de
la composición orgánica ascendente del capital está el proceso
de la acumulación de capital, y' es aquí donde debemos b~s-
car las fuerzas que tienden a deprimir la tasa de la gananCla.

Se explicó en el capítulo anterior cómo la acumulación de
capital, tomada en sí misma, actúa para a~entar la de~anda
de salarios. Si los demás factores no camblan, tal elevaclOn de
los salarios conduce a una reducción en la tasa de la plusvalía,
y esto, a su vez, se expresa en un descenso en la tasa de la
ganancia. Puesto que, como Marx lo recalca una vez y otra,
"el proceso capitalista de producción es esencialmente un pro-

* El más interesante fue el de Bortkiewicz ("Wertrechnung und Preisrech-
nung im Marxschen System", Archiv für Sozialwissensch:4t und Sozialpolitik,
septiembre de 1907), quien sostuvo que "el error en la prueb~ que Marx da
para su lev de la tasa descendente de la ganancia consiste pnnclpalmente en
que no toma en cuenta la ~e!~ción matemática ;=ntre la productividad del tra-
bajo y la tasa de la plusvalta (p. 466), y trato de probar que SI se toma ~n
cuenta este factor el resultado tiene que ser una tasa ascende~te de la .gananCl~.
La prueba consiste esencialmente en suponer. que los caplta!lstas no ¡ntroduct.
rían métodos de producción que requiriesen una composición orgánica del capi~al
más alta a menos que el efecto fuese el de elevar la tasa de la ga~an7Ia.
Esto es ~erdad tratándose del capitalista individual, mas para la clase capltaltsta
en su conjunto el cambio en la tasa de la ganancia es un resultado de sus
acciones, que pueden ser por completo distintas de lo que cada uno pe~ara
hacer. De la misma manera, cuando los caplta!lstas ofrece~ el~var ~!precIO de
la fuerza de trabajo, cada cual pretende mejorar su propia SltuaclOn, pero el
resultado neto será el de empeorar la suerte de todos. .

El lector interesado en proseguir el examen de esta cuestión debe consultar
lo siguiente: Kei Shibata, "Sobre .la ley. de ~ec!inación ea la .~asa de la ga-
nancia", Kyoto Universi11 Economlc Ref'lew, ¡ulto de .1,934,Y Sob.re la .!asa
de la ganancia generar', ibid., enero de 1939; y tamblen Hans Nelsser;, D~
Gesetz der Fallendea Profitrate als Krisen. uad Zusammenbruchsgesetz , Die
Gesellúbaf'. enero de 1931.
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ceso de acu~ulaci~n",8 se sigue que de este solo hecho surge
una te~denCl~ 'pers.1stente de la tasa de la ganancia a caer. Se
obs~rv~ tamblen, Slll embargo, en el capítulo anterior, que los
capltalistas no se someten dócilmente a la merma en la usa
~e la gan~,ncia que su pro~ia acumulación origina. Mediante la
llltro~ucClon de maqulllana y otros recursos para economizar
traba~o, procuran mantener la tasa de la ganancia en su nivel
anteno~ r, aun :l~varla por encima de él. Es aquí donde la
c~mposlClOn orgamca ascendente del capital entra en el cuadro.
SI los actos de los capitalistas tendrán éxito en la restauración
de la tasa de la ganancia o si actuarán solamente para apresU-
rar su desc:e?so, es una conclusión que no se puede apoyar en
razones teoncas generales, si el análisis hecho en esta sección
es' correcto. Una cosa parece totalmente segura, sin embargo,
y es q~e el aumento en la composición orgánica del capital
.tendera a restablecer la tasa de la plusvalía, y en esa forma. a
acre~enta: el volumen ~e la plusvalía más allá de lo que éste
h~blera sIdo. en ausenCla del aumento de la composición or :;:i-
ruca del capltal. Por lo tanto, inclusive si el efecto es el -de
defrimír más aún la tasa de la ganancia, los actos de los capi-
talts~as al :le~a~ la. ~omp~si~ión orgánica del capital no car~en
de aerta. Ju~tlftcaClon objetIva desde el punto de vista de la
clase capltaltsta en su conjunto.

Nunca se har~~ demasiado hi~capié en que los razonamien-
tos de esta seCClon se han refendo a las bases teóricas de ia
tendencia descendente de la tasa de la ganancia. ~o ha habido
el propósito de negar la existencia o la importancia fW1da.
mental de esta .tendencia. ~i ha habido tampoco la intención
de negar la valtdez de las causas contrarrestan tes" de Marx.
En la práctica, una de éstas, a saber, el aumento de la inten-
sidad d~ explotació~ (speed-up, stretcb-out, taylorización, etc.)
es paracularmente Importante. Es éste un método de hacer
caber más trabajo en una cantidad de tiempo dada. Por ejem-
plo, lo que antes requería cinco horas se hace ahora en cuatro
coo:o resultad~ de un aumento. e~ la ~el~)(idad de la maqui-
nana. ~on la Jornada de trabajO lllvanable, digamos de diez
horas .•Clnco de las cuales eran de trabajo necesario y cinco de
tr~baJo excedente, la proporción será de cuatro horas de tra-

~.baJ9 necesario y seis de trabajo excedente. La tasa. de la plusva-
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lía ha aumentado del 10070 al 15070. Los números son pura-
mente ilustrativos, pero las magnitudes que envuelven son rea-
listas, y muestran los cambios relativamente grandes en la tasa
de la plusvalía que pueden resultar de cambios aparentemente
pequeños en la velocidad del trabajo. Los capitalistas sufren
siempre la tentación de intentar un aumento en la tasa de la
plusvalía por este medio, y no parece muy dudoso que el con-
trapeso que resulta a la tendencia descendente de la tasa de la
ganancia sea continuo y pueda ser a veces importante. Nadie
que descuide este factor podrá comprender plenamente las ten-
dencias actuales en la producción capitalista.
Por último, antes de abandonar el tema de los movimientos

en la tasa de la ganancia, debemos hacer notar que existen otras
fuerzas, además de las mencionadas hasta ahora, que son im-
portantes a este respecto. Tales fuerzas pueden ser ciasificadas
en aquellas que tienden a deprimir la tasa de la ganancia y
aquellas que tienden a elevarla. Entre las fuerzas tendientes a
deprimir la tasa de la ganancia podemos mencionar, 1) los
sindicatos, Y2) la acción del estado en beneficio de los trabaja-
dores; entre las fuerzas tendientes a elevar la tasa de la ganan-
cia podemos mencionar, 3) las organizaciones patronales, 4) la
exportación de capital, 5) la formación de monopolios, y
6) la acción del Estado en beneficio del capital. (La enumera-
ción, naturalmente, está lejos de ser completa,) Examinemos
brevemente cada una de estas fuerzas.
1. Sindicatos. Combatiendo la tendencia descendente de la

tasa de la ganancia, los capitalistas están igualmente empeñados
en tratar de hacer caer los salarios. Como ya hemos visto, su
aliado principal en esta guerra a los salarios es el ejército
industrial de reserva. Si la competencia del ejército industrial
de reserva en el mercado de trabajo pudiese actuar sin estorbo
ni obstáculo, los ingresos reales de los obreros podrían ser
mantenidos en un bajo nivel de subsistencia, en tanto que los
capitalistas reportaban todos los beneficios del aumento en la
productividad, recibiendo una participación más grande en
el valor de la producción total, a la vez que todo el aumento
en el ingreso real. Así, el ejército de reserva es el obstáculo más
importante que impide a los trabajadores participar de las
ventajas del desarrollo industrial. Para vencer este obstáculo
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los obreros se agrupan en . d'modo, hasta donde es o 'b Sln lCatos, asegurándose de este
de trabajo. Los sindicft;: ;~' el ~onrr?l de la oferta de fuerza
tante con que los obrero n aSi e 1Os~rumento más impar-
bajo la producción capit:li'sptrocuAralnI?eJora~ sus condiciones
. a. mismo tlem 1

IDlsmas razones sin embar O' 1 'd' . po y por as. d" g , os S10 lCatos eJ ' fca epnmente sobre la tas di' ercen una ln luen-

A
' , a e a gananCla

2. CClon del Estado en b f" .éste un factor de aran' ene ¡~/O de los trabajadores. Es
. b 1mportanCla cut-a' ,

amplIamente examinadas dI' J S ralCes seran más
muchas formas; por ejem;loe ~~tfi~ ~ap~t:uloXIII). Suele tomar
de trabajo, el seguro contra' 1 d . itaclOn legal de la jornada
,Estados Unidos la legislac" ed e~emdpleoy, recientemente, en

eh d
,. Ion est10a a a s 1 d

o e contratación colectiva P 1 a vaguar ar el dere-
sariamente) la primera redu~e l~rt o g~neral (aunq~e no nece-
que la segunda y la tercera a uda:s~ e la plusvaha, e~ tanto
en sus esfuerzos por manten y 1 ,astante a los trabajadores
otros tipos de acción del Es;~d~s l11v~lesdel salario. Muchos
respecto. Tienden en su ma' podnamos, menCionar a este
la tasa de la ganancia. yor parte, es eVidente, a deprimir

3. O~ganizaciones patronales, Por ' ,nes actúan para me"orar 1 ' ., cuanto estas orgamzaClo-
frente al trabajo, eje~cen, s;n ~~~Clon co?tractua~ del capital
en la tasa de la gan' a, una 10fluenCla ascendente

anCla.
4. Exportación del capital Es'prestó poca atención . este un factor al que Marx

, no porque no te 'porque Marx no vivió lo f" nga importancia, sino
t
' . su IClente para ca 1 t "

eonco. En sus efectos d' t b mp e ar su Sistema
1

uec os so re la '
a exportación de ca ital actúa "" economla del país,
mercado de trabaJ'aPdo ' t' para mItIgar la presión sobre el
1 mes lCO, y en esta f "'
a acumulación tenga todo su eÉ ~rma ImpIde que
de la ganancia Un e ' ecto depreSIvo sobre la tasa

. . xamen mas extens d 1
capItal corresponde a la t ' d'l o e a exportación de

l
eona e a eco' ,

cua volveremos en el capítulo XVI nomla mundIal, a la
. 5: .Formación de monopolios E b" .
lOdivIduales crean monopol' . ~ o VlOque los capitalistas
propia tasa de la ganancia ~~ ca? a esperanza de mejorar su
elevación de la tasa dI' as a~n, el resultado puede ser una

. e a gananCia general L 'fl .
monopolIo en la tasa dI' . . a 10 uenCia del

•.

..;;~.':<'....... e a gananCla, 51n embargo, es un tema
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complicado que debemos abordar en detalle después (capí-'

tulo xv).6. Acción del Estado en beneficio del capital. Un ejemplo
-~'~~-'-"obvio,~de-.;ésta~lo ~of.(c;~~g.)g.~~arifas protectoras. Como en el

\1 caso de ,los monopolios, las tirifas'~ptotectoras. pueden~tepeL_ .~~~~--,-_. ..~ ~;;~:oeter~~:d~"~~~ e~e~:"~fei:~~!J,.;:~;J:rrs~ ~;:. ,-- - - - --- _._~----

ulterior consideración (capítulo XVI). .
Esta enumeración de los factores que influyen en la tasa de

la ganancia, aunque de ningún modo completa, puede servir",._+ ~_.,_p~a demostrar ~oe '""': ,gran variedad de f.uerzas dispares y
\ ~ ap~rentemente SIO relaaoo unas £00 otras t1e~eo ~. foco co-

>~, mun en sus efectos sobre la tasa de la gananoa. Sl es correcta '..
t la opinión marxista de que los movimientos en la tasa de la

ganancia dominan finalmente el funcionamiento del sistema
capitalista, noS provee de un principio unificador de primera
)f!lp()rtancia. En el análisis del capitalismo todo debe ser cuida-
.dosarpe!lte examinado. Y probado poe su in~luencia sob..re la
tasa de la ganancia: Hecho'esto,"la economía'poJífic,~ se 'con;
vierte en un instrumento de co~prensión más coherente Ymás

poderoso.
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